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EL RAMILLETE , 
A'vITIGUA C O N F I T E R Í A DE SOLI8 

N O V E D A D E S 
l'iisieles Riv'olotio de hojaldra fina, 

reünnos de huevos moles, á 25 oéntimos; 
bi?cooh08 San José á, 15 céntimos pieza y 
1'25 ptas. libra; bisouits de plátano y 
fresa á 1'5D ptas. libra. 

TODOS LOS D Í A S 
Pástelos dó payo trufado á 2, 4 y 8 

reales; de filete do ternera á 1 y 2 rea-
1,.!., y de lomo de cerdo á real, de hojal 
dra fina. 

Pasteles Gloria, Moscovita, Beuedio-
in.is, Media luna. Milanos y otros, 

Miniaturas y pastelillos Bsoelsior, se 
quilloB de Booairent, Monovar y pardos 

Gran surtido en bombones Anos y oa-
rs- ^eios de los alpes. 

Todos los pasteles aníodiohos, se ha
cen do mayores dimensiones y á gusto 
del consumidor, enctirgándolos con al
guna anticipación. 

CRÉDITO PÚBLICO, 19, 
Frente á la calle ^'> ;,v,,/̂ ,/,/«,-=o 

•;B:- 24FebF[ro 

ESPECIALISTA 
íTr.'c en t» pr..vm"iaats iVtai-o>a, par» 

TQ; y vaoiaí' las lijer.ia meoáaioae 
: jas clases. 

También las tiene (le voHta de las mas 
«titiericres yúltiía&s (lovsjdades. ü a buen 
H'.'í,id>í da ouoküleriA lln.* de tocUe ola-
«es. Se vaciati tada «iísrfe de lietraBiiea 
t;;.«i cortaotes. • ' 

<5UILLER!VIO S E N T L U R 
flaza d« FMacw 2 y Frtiñería 1, 

SÁNCHEZ PEDREÑO 
Comestibles ñnos.—79, Flateria, 19. 

TELISFOKO 10. 
Acaba de recibir ol bacalao fresco, 

verdadero Escocia, el primero de la tem
porada. 

Quesos frescos do Bola, Plato, Gru-
yer, Roquefort, Port-Salud, Ohester, 
Palmesano, Brio, Camembert y el Rico 
Villalon, calidad extra á 9 reales kilo. 

Manteca de vaca fresca. Dulce de 
Normandia. 

Ostras frescas del Cantábrico, á 4 rea
les docena. 

La Paloma, Plaleria 79. 

CENTRO MÉDICO-QUIRÚRGICO 
DIRECTOR 

D. JOSÉ WiARIA CASTILLO 
Horas de consulta de 11 áí.y de 3 á 5. 

Tratamiento de la tuberculosis (tisis) 
por el Suero-Método Baoker y Faglliano. 

Vacunación y curación contra la ra
bia, método Pastear Ferrán. 

Tratamiento d« la Difteria por el sue 
ro, método Behering Roux, 

Tratamiento del cáncer, por el suero 
método Riohar y Erincour. 

¡Tratamiento del carbunclo, método 
Pasteur Ferran. 

Jugos orgánicos de Browu-Sequard, 
preparados en el Colegio de Médicos de 
Francia, por elDr. Arsonval, 

Suero Antisuparatit'o. 
Embalsamamientos dentro y fuera de 

la capital. 
Honorarios módicos y oouvonoionales, 

7 , A L F A R 0 , 7 . 

C O N T R A E L F R I Ó 
Gran barato de esteras de todas cla

ses, telas dobles alfombradas y baíabias, 
oordelilloB, pleitas y todo lo pertenecien
te al ramo do esterería, á precios nunca 
vistos, como lo pueden ver. 

Adí ntás se vende al por mayor con 
descuento, y se arreglan alfombras nue
vas y viejas; limpia barros, los de 7 rea
les á 5. También hay persianas á 10 rea
les metro cuadrado ya arregladas, este
ras blancas de junco y de colores, todo & 
precios muy baratísimos. 

CALLE DE STA. ISABEL, 4, 
a¡ lado de la parroquia de 8ta. Catalina 

E d t e r e r í á d é J o s é F u s t e r . 

LAS PROVINCIAS DE LEVANTE 

SE l'LÜLICA TODOS LOS DÍAS DEL AÑO 

Actualidades 

nosotros temblando, por que se i n t e 
rrumpe la comunicación telegráñca y 
resultan estériles nuestros sacriñcios. 

D E L O R C A A G R A N A D A 

La prensa g-rauadina está claman
do hace mucho tiempo y sin resul ta
do, contra las interminables prórro
gas que se vienen concediendo á la 
Empresa concesionaria de dicha línea, 
para la construcción de la misma. 

Somos partidarios de que el Estado 
proteja y facilite la realización de me
joras tan grandes , pero en el caso pre
sente las prórrogas repetidas y las d i 
laciones han llegado al abuso mas in
tolerable. 

Hace bastantes años que debió abrir
se á la explotación esa línea, y en v a 
no esperan los pueblos interesados que 
llegue el ansiado dia. 

Es preciso acudir ya á los poderes 
públicos, en nombre de cuantiosos in
tereses lesionados, para que el gobier
no resuelva el asunto y caduque la 
concesiom-si;la línea referida no se ul
tima muy en breve. 

Murcia, Almería y Granada, deben 
aunar sus esfuerzos; los Ayuntamien
tos, las Diputaciones provinciales y 
las corporaciones públicas, deben acu-
dil* al gobierno; hora es ya de que las 
cosas se aclaren y resuelvan, como de
manda el interés público agraviado. 

D E S D E B U E N O S - A I R E S 

Un operario de nuestra i m p r e n t a -
Eduardo Flores - n o s escribe una ca
riñosa carta desde Buenos-aires, en 
la que refleja el espíritu patriótico de 
todo buen español. 

La carta tiene la fecha del 26 de 
Enero y la recibimos ayer. 

Dice que en aquella colonia espa
ñola se ha recibido bien el relevo del 
general Martínez Campos y el n o m 
bramiento de Weyler, creyéndose que 
este vencerá la insurrección de Cuba, 
y que causan g r a n entusiasmo los e s 
fuerzos de la Madre patria. 

Añade que para el dos del actual, 
saldría una nueva espedicion de v o 
luntarios españoles á Cuba, para d e 
fender el honor nacional. 

Termina diciendo que se ha reani 
mado bastante el espíritu público, á \ 
favor de España. 

E L T I E M P O . 

No ha sido m u y abundante la lluvia 
de -ayer, y el aire que hoy ha soplado, 
la ha hecho menos fecunda. 

El tiempo esta revuelto y frío. 
Se espera que llueva más, según 

anuncia Noherlessom, si bien el a s 
pecto de las cosechas no es favorable, 
especialmente el de los sembrados, 
perdidos casi por completo en varias 
zonas de la provincia. 

Con este tiempo revuelto, estamos 

Ad?os carnaval 
Bai les j máscar&s. 

La opinión ha sido unánime este 
año. Ni aun la gente joven, á quien 
los encantos, mas ó menos problemáti^ 
eos, que se ocultan tras un antifaz ins
piran entusiasmo y causan deliciosas 
embriagueces, que ext ingue á veces la 
realidad mas desconsoladora, ha dis i 
mulado su enfriamiento y desilusión, 
poniéndose del lado de los eonricfoH. 
Decididamente, el Carnaval toca á su 
término:- la hora de la demparkirm es
tá próxima, sin que la juventud , que 
fué hasta ayer mismo sangro y vida 
suyas, haga un supremo esfuerzo é 
impida la desaparición de la fiesta de 
la locura alegre y retozona. 

Muchos atr ibuyen la decadencia del 
Carnaval á un fenómeno psicológico 
no bien comprobado: dicen que la so 
ciedad se ha vuelto seria. Otros, loca
lizando lacfucstion, encuentran la r a 
zón de esa decadencia rápida y p ro 
gresiva en el espíritu de perniciíjso in
dividualismo que esteriliza las mejores 
iniciativas. Lajuvent iui , para no ser 
menos, se ha contagiado también, em
pobreciéndose entre murmuraciones 
de la crónica escandalosa y debates 
interminables do refinada indumenta 
ria. 

Con escasa observación, se advierte 
de uno en otro año el raquitismo que 
vá apoderándose entre nosotros de la 
gran fiesta de Carnaval, cuya apoteo
sis realizaron nuestros padres con sun
tuosidades paganas. Aquellos tiempos 
legendarim no despiertan emulación 
alguna en ia generación nueva, que 
no trata siquiera de evocarlos con mo
destas reproducciones de las g rand io 
sas mascaradas de otros dias. 

Las bromas y ios disfraces justifican 
plenamente el empobrecimiento del 
Carnaval. Ni una manifestación del 
buen gusto que rom¡)a la monotonía 
del traje vulgar c o n q u e se exhiben 
todos los años la máscara callejera y 
la máscara de salón. El eteráo cortejo 
de chulas, de majas, do niaüolas, na 
sido lo mas saliente que ha llevado en 
su compañía el Carnaval decoroso, ves
tido los tres dias con capuchón de raso. 
En las bromas no ha brillado el i n g e 
nio lo bastante para esperar una resu
rrección de los esplendores pasados. 
El ¡no me conocesl, ft)rmula de una 
sencillez primitiva, continuamente 
pronunciado, acusaba e ln ive l in t e l ec -
tual de g ran número de máscaras. 

La historia oculta y mortificante, la 
aventura peligrosa divulgada con per
versos fines, la frase mordaz, el con
cepto injurioso, la expresión ofensi
va. . . trapos sucios que deben lavarse 
en casa.. . á esto SQ reducían casi todas 
las bromas. llar., vez un chispazo de 
ingenio, una expresión feliz, la broma 
discreta que interesa y deja un recuer
do gra to: en abundancia, alfilerazos 
de la envidia, rencores protegidos por 
el antifaz, venganzas satisfecnas entre 
salivajos de biliosOí.. Así se expresan 
muchos juzgando la fiesta pasada. 

Tampoco en el número ha sido mas 
afortunado el Carnaval último. La 
afluencia de máscaras ha disminuido 
en la calle y en el Casino, de modo con
siderable con relación al año anterior. 
Los bailes de máscaras que celebra 
esta Sociedad en esos dias, son el t e r 
mómetro infalible que marca la deca
dencia del Carnaval. El Casino es su 
últ imo asilo, como fué su cuna en los 
días de extraordinario apogeo. Allí 
puede decirse que agoniza, que es co
mo desaparecer en definitiva; porque 
el Carnaval sucio y asqueroso de la 
calle no meree ni aun el nombre. Las 
ciento treinta y tantas máscaras que 
concurrieron al baile del último dia no 
le dieron la animación extraordinaria 
que tuvo no hace mucho. Como baile 
de máscaras, estaba decadente. 

En cambio, la sociedad elegante que 
de ordinario honra los salones del Ca
sino, estaba allí toda, con ligeras e x 

cepciones, luciendo t rages irreprocha
bles, orlando los mai'avillosos desnu
dos del escote con las primeras ñores 
que nos envia la estación próxima. La 
lista era interminable y en ella se con
taban nuestras primeras bellezas, las 
hijas de esta hermosa tierra, cuyos 
nombres pronunciamos siempre con 
entusiasmo y citamos ante los extra
ños con legítimo orgullo. Al verlas en 
el baile, con sus t rages de tonos cla
ros, sencillas en la explendidez de su 
belleza juvenil , viejos y jóvenes, cu 
riosos y amateurs^ fijábanse en ellas 
con insistencia, deleitándose en la 
contemplación de sus encantos, que 
nos traen, como dijo un maestro, e s 
plendores de aurora y alegrías del 
amanecer. Entre otras, brotan al c o 
rrer de la pluma, los nombres de Lola 
Ayuso, VicentaDie¿, Rafaela Pontos, 
Angela Morales, Teresa y Elena Fon-
tes, María y Mercedes Palazon, María 
Guirao, Ascensión López... . la g e n e 
ración últ ima que vuelve insensible
mente viejos a muchos que todavía son 
jóvenes 

La última nota alegre que comple
ta el cuadro, surgiendo de entre las 
primeras meditaciones de la cuares
ma, es el baile de Piñata. A pesar de 
los esfuerzos repetidamente hechos 
para desnaturalizarlo., no pierde e n 
tre nosotros el carácter de baile de so
ciedad. La concurrencia tampoco s u e 
le ser excesiva: el cansancio ü otras 
causas de íadole más seria, rebajan el 
interés y retraen considerablemente 
de esta fiesta. 

Si á esto se ag rega un dia lluvioso 
de invierno, como el de ayer, se e x 
plicará la desanimación del baile ce 
lebrado anoche. Tantos houijíief,'< d i s 
puestos para obsequio de las que con
curriesen, solo sirvieron, en su raayo-
ria, para que los más dispusiesen de 
ellos á capricho. 

El elemento Joven no se desanimó 
por las contrariedades qiu; la benéfica 
lluvia le causaba. Bailó y se propone 
bailar también en los domingos p ró 
ximos á la retirada del paseo, como 
viene haciendo desde principios del 
in vicruo. Como existe /« risprudrencia, 
es de creer que sus deseos se verán 
cumplidos: porque demasiado sabe 
mos cuanta tuerza t ienen los prece
dentes en un pais esclavo de la cos
tumbre . 

BAOBAI, 

EFEMÉRIDES 

2 4 DE FEBRERO DE 1 5 0 0 . 
Nace f. A O ante Carlos I de España 

y y de.Alenumia. 

A los cuatro años de efectuado el 
enlace de D." Juana la Loca con Felipe 
el Hermoso vino al mundo el príncipe 
D. Carlos, el mismo que andando el 
tiempo había de gobernar extensas re
giones y hacer temible su espada. Diez 
y ocho años de edad contaba cuandolas 
Cortes de Castilla y Aragón respect i
vamente , le juraron obediencia como 
monarca asociado al trono de su m a 
dre, pero con la expresa condición de 
que si esta l legaba á recobrar las fa
cultades intelectuales, había de encar
garse de la gobernación del reino. En 
el rhismo sentido obtuvo el reconoci
miento de las de Cataluña en Febrero 
del siguiente año y á los cuatro meses 
era finalmente aclamado por la Dieta 
de Francfort pal-a ceñir la corona im--
perial de Alemania, vacante por falle
cimiento de su abuelo Maximiliano. 
Ya hemos citado y aún tendremos oca
sión de volver á repetir los hechos que 
D. Carlos llevó á cabo durante su re i 
nado, así que nuestro trabajo de hoy 
se limita nada más (jue a dar á conocer 
las fechas en (]ue cinti cada una de las 
coronas y las en que se despojó de las 
mismas. Volviendo, pues, á la tarea 
emprendida y cuya primera parte que
da ya expuesta, diremos (pie ab ruma
do por el cansancio y disgustos de su 
largo reinado, abdico en Octubre d.-
1555 el señorío de los estados de Flan 
des y do Brabante en el príncipe don 
Felipe, su hijo. En Enero del inmedia 
to año hizo lo propio con las coronas 

de Castilla, Aragón y Cataluña y en el 
mes de Agosto entregó al príncipe de 
Orange el acta pur la que renunciaba 
la administración y gobierno del i m 
perio alemán en favor di' mi liomiano 
Fernando. L Íabar
có en Zuitburyu \^/,ei;tiiu;ij u;ira volver 
á España y en Febrero de 1557 i n g r e 
saba en el monasterio de Vusté, donde 
en Mayo de 1558 abdicó definitiva
mente la corona y no consintió que le 
dieran ya tratamiento alguno. Poco 
tiempo pudo disfrutar de su predilecta 
mansión, pues el ca])richo de comer al 
sol en una azotea del convento fué cau
sa de que le acometiera una aguda fie
bre, que en breves dias le arrastró al 
sepulcro (21 de Septiembre de 1558.) 
Para que nuestros lectores puedan for
mar un juicio del temple y actividad 
de este monarca, trascribiuios a cou-
tinuacion dos párruibs del discurso 
que pronunció en las Cortes de I k u s c -
las al hacer renuncia de los estados de 
Flandesy del Brabante: «Nueve veces 
fui á Alemania la alta, seis he ¡¡asado 
en España, siete en Italia, diez he v e 
nido aquí á Flandes, cuatro en tiempo 
de paz y de guerra he entrado en Fran
cia, dus en Inglaterra, otras dos fui 
contra África, lus cuales todas son 
cuarenta, sin otros caminos de menos 
cuenta que por visitar mis tierras t e n 
go hechos.» «La mitad del tiempo tu
ve grandes y peligrosas gueci-as, de 
las cuales puedo decir con verdad que 
las hice, mas pur fuerza y contra mi 
voliKitad, que buscándolas ni dando 
ocasión para ellas, y las que contra mí 
hicieron los enemigos resistí con el 
valor que todos saben.» 

, Prohibida la re p roí I 

LA GUERRA DE CUBA 

OPINIONES i)E LA PRENSA 

Del «Heraldo»; 
«Renacerá el entusiasílio en todos 

los corazones españoles ai ver la acti
vidad y fortuna con que nu. • .'T-
cito pelea desde hace días, \ am 
al imaginar la enorme sutiia de fati
gas , de privaciones y de sufrimientos 
que están sufríedo las tropas expe
dicionarias; sus marclias continuas, 
su diario combatir, su disciplina ad
mirable y su valor frente á un i*nemi-
go que pocas semanas antes osaba 
desafiarnos á las puertas de la capital 
de la Isla, 

Los principales núcleos de la insu
rrección, que no han podido resistir 
el empuje de nuestras columnas en 
Pinar del Río ni en la. Habana, vuel
ven a la provincia de Matanzas d e s 
alentados y medio dispersos. La gue
rra nos rest i tuye en plazo muy breve, 
con el honor do las armas, cada día 
más alto, lo que una política desacer
tada nos hizo perder én los últimos 
dias del año 95 y en los primeros del 
corriente. El general Weyler, los jefes 
que le secundan, y sobre todo aquel 
admirable soldado en quien se personi
fican y encarnan las virtudes de n u e s 
tro pueblo, merecen bien de la patria 
por lo que han hecho en tan corto p la
zo, indicio de lo'que el pais puede pro
meterse para cuando quede ultimado, 
conja l legada de los nuevos refuerzos, 
el vasto trabajo de reorganización á 
que se consagran sin descanso 1. 
nerales del ejército de Cuba.>^ 

Del «Liberal»: 
«En resumen: es probable que á e s 

tas horas Antonio Maceo haya logrado 
penetrar en la provincia de MH*: 
por.debajo de Nuena Paz. COU\H;IIÜ 
advertir que en el último encuentro 
que tuvo con nuestros valientes sol-

I dados, llevaba d e 4 á 5000 hombres, y 
i que sus heridos no bajarían de 200. 
'\ Las demás partidas continúan aún 
' dentro de la proviucia de la Habana; 
i pero hay que contar en que no porma-
I necarán allí mucho tiempo. 
I Por lo mismo que nos atenemos á los 
' hechos, y hacemos pcico aprecio de ios 

entusiasmos irretlexivos, nos eompla-
ms en consignar que el hon 
. a aclaraiulo\le una manera ^ 

! blo,^ y que ia activa persecucicm (|ue 
' sufre" el en«migo empieza á dar sus 

naturales frutos. 


